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@íóo á (a cafa 
Con objeto de dar á conocer al país los nombres de los se-i 

ñores concejales que llamándose representantes del pueblo; 
contribuyen con su voto á que se haga de una manera anóma-^ 
la la distribución de fondos municipales mensual publicamos.! 
á continuación la lista de los mismos. 

D. Liberato Alberola. \ 
» Nicolás de los Ríos. i 
» Eulogio Periago. \ 
> Francisco Carrasco Sánchez. ; 
» Francisco Carrasco Ruíz. 
» Jerónimo Arcas Sastre. i 
> Antonio Cañizares Pastor. \ 

De cuya rara, expresiva y especialísima {ormdi áe disirióuA 
protestaron los concejales D . Manuel Millana Benítez, d o n | 

Alfredo-San-Martín López y el Sr. Vizconde d e Huerta. 

y ii i i i i. sociiiL 
Persona autorizadísima, nos lo 

decía esta mañana;—Sí señor; ha 

decrecido un poco, pero es cierto 

que el tifus reina por los barrios al­

tos; presencié el otro día un espec­

táculo triste; la casa se reducía á 

una habitación, una especie de cue­

va; en ella un pobre, víctima de esa 

enfermedad; ¡pues en la misma ca­

ma del enfermo.duerme el resto de 

la familia!.... 

Esto es inconcebible; hasta el 

instinto de conservación nos hace 

rechazar como absurda la noticia,y 

sinembargo, nada más cierto. 

La miseria más espantosa en-^ 

vuelve á muldtud de seres, en los 

que la resignación, la paciencia es 

hábito que no pueden desechar; la 

atonía hizo presa en esas pobres 

gentes , y míranlo todo con la indi­

ferencia de la bestia. N o se rebelan, 

no se revuelven contra esta socie­

dad egoísta y miserable, despiada­

da y criminal, porque esos desdi­

chados no tienen nervios, no tienen 

sangre; la costumbre, la ignoran-

cid, el completo desconocimiento 

del derecho á la vida, apagó su es ' Quien robaron y saquearon como 

píritu; y no ¡es preguntéis si tienen ! ladrones en cuadrilla; pobrecitos 

corazón para sentir, porque jamás ^^^'^^ pov... su casa, cuyas riquezas 

posaron su mano sobre el pecho aumentaron con la usura; pobreci-

para percibir sus latidos; no les í hipócritas, caras de santo y co­

pre-untéis si tienen cabeza para i razones de hiena, que á íuerza de 

pensar, porque la que llevan sobre mortificar vuestras rodillas y go l -

loi hombrot e«tá huera, vacía.... P^^r ante la ¡mágen de vuestra de­

SQUE •» penaar?... i vo«ión«l p«cho, QU»r«ii g»nar la 

En cambio,nuestras autoridades, 

nuestras clases directoras y acomo­

dadas, sienten y piensan.. .Sienten, 

crecer de día en día su ambición, 

su afán de goces , de riquezas; s ien­

ten, agigantarse su soberbia arro­

llándolo todo, atrepellando dere­

chos, leyes, honras, reputaciones, 

vidas.. .cuanto al paso se oponga de 

sus satánicas ansias...! Piensan, que 

para ellos y solo para ellos, gira en 

el espacio este inmenso planeta, no 

tan grande como la ruindad, la mi­

seria y el egoismo de sus morado­

res. Y se habla de moralidad, de 

rectitud, de conciencia.. . ¿pero qué 

es esoi' ¡Moralidad social!—¡Oh, có­

mo carecemos de esa virtud!—di­

cen los moralistas teóricos que en 

la mesa del café, lamentan el aban­

dono y la miseria de las clases pro­

letarias, de los indigentes, de los 

huérfanos de toda protección, de 

los parias, mientras prestan al 

ochenta por ciento, ó redactan el 

contrato á retro venta, que hará 

caer en ese abismo del desamparo 

á nuevos seres. 

¡Pobrecitos moralistas teóricos á 

cuya clase pertenecen los políticos 

enriquecidos á costa del pueblo á 

gloria prometida después de una 

existencia criminal ¿cómeos lamen^-

tais de que la moral social no e x i s ­

te, si la individual la arrojasteis de 

vuestro pecho como se arroja la 

carga que no pueden soportar d é ­

biles hombros? Ruin y miserable es 

vuestro corazón, por eso no anida 

en él esa hermosa virtud, fuente 

purísima de la vida. ¡Y echáis de 

menos la moral social!... ¡vosotros! 

los que habitáis la casa cómoda y 

confortable; los que disponéis • de 

una legión de criados que os sirvan; 

los que guardáis en la férrea caja el 

oro ó el papel moneda, los títulos 

de la deuda; los que abandonáis las 

fincas rústicas por no gastar dinero 

en su mejoramiento y cultivo; los. 

que aborrecéis la industria que dá 

de comer al obrero; los que odiáis i 

el trabajo si con el habéis de pro­

porcionar sustento al proletario, 

campo á la iniciativa, desarrollo al 

progreso, bienestar á vuestros se ­

mejantes.... 

Quejaos, si, quejaos de que no 

existe la moral social; ahondar en 

vuestras filosofías mientras contem­

pláis el humo del cigarro habano 

que despide vuestra boca, y entre 

tanto, en una cueva y sobre una 

miserable cama, yace un desdicha­

do víctima de enfermedad epidémi­

ca; pero no os inquiete, en el mis­

mo lecho,reposa el resto de la ven­

turosa familia. 

AVISO 
Rogamos á todos los habi­

tantes del término de Lorca y 
al público en general, se sirvan 
darnos cuenta de cuantos abu­
sos sean víctimas por los em­
pleados de consumos, para ha­
cer en debida forma las corres­
pondientes denuncias tanto al 
Sr. Alcalde de esta Ciudad có­
mo á los Sres. Gobernador ci­
vil y Delegado de Hacienda de 
la provincia. 

Las horas de oficina en nnes-
tra Redacción establecida en 
el Circulo republicano, frente á 
Santiago, serán todos los días' 
incluso los de fiesta de 2 á 5 de'̂  

IE B i y y i E m 
En Criítianía ha fallecid J Ibsen. 

El célebre dramaturgo noruego na­

ció en Skitn el 20 de Marzo de 

18^8. De'origen humilde, se costeó 

sus primeros estudios con el salario 

que ganaba coiiio d pendiente de 

una botica eo Guitamd. 

Su priuiera obrá,u:i drama litulri-

do tCatilin », se publicó en 1850. 

Por la misma época-estrenó «El tú­

mulo» en, un teatrp de Qií?tÍBhía. 

En 1851, fué nombrado director 

artístico del tratrO :Betgen. Hasta 

1857 le habían producido sus obras 

poco provecho y no mucha fama. 

D e aquella fecha son «Los gue ­

rreros de Helgeland». La «Comedia 

del amor» estrenada en 1862, le dio 

más nombre. 

El repertorio ĉ ue deja Ibsen t 

abundante y glorioso. 

He aquí algunas de sus obras 

más importantes: «Los pretendien­

tes á la corona». «El emperador y 

el Gaiileo», « U n í casa de muñe­

cas», «Un enemigo del pueblo» y 

«Hedda Gabler». 

Todas ellas están traducidas á 

casi todos los idiomas. 

* * 
Haciendo una excursión á la roca 

Parnal,ochenta jóvenes pertenecien­

tes á un club gimnástico de Geno­

va, acompañados de un señor de la 

misma población llamado Emilevon 

Gunter, fueron testigos presenciales 

de la muerte de éste. 

Cuando se hallaba á una altura 

de más tres mi pies, cayóle sobre la 

cabeza una piedra enorma que se 

despr. ndió de los deshielos. 

El golpe fué tan tremendo, que 

le destrojíó.catwpietamente el crá­

neo. El cuerpo del dessgraciado e x ­

cursionista se desplomó, desde una 

altura de 150 pies al fondo del 

abismo, produciendo al caer un rui­

do siniestro. 

* 

El automóvil m^s lujoso d ' 

do lo posee M. Peikinc, a . Ü . . 1 . . . . 0 

del faiüoso millonarioPicrpont Mor­

gan , y caú tan millonario como él. 


